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1. EL CAMBIO COMO BASE DE LA 
TOTALIDAD 

Probablemente, el único hecho de 
absoluta objetividad sea el cambio. 
Con prescindencia de cualquier inter­
pretación de la realidad, con indepen­
dencia.· de toda consideración cog­
noscitiva, ya sea que �quélla se pos­
tule externa a nuestros sentidos o 
creación de nuestra mente y que el 
conocimiento de la misma sea hipos­
tasiado at objeto o al sujeto� lo úni­
co totalmente cierto es la existencia 
de algo cambiante, de algo evoluti­
vo. Y es extraño que ese algo de cuya 
realidad no se duda, haya sido tan 
ajeno a la propia investigación, cien-

La impreparaci6n ante el cambio genera una 
patDiog(a específica, tanto en el nivel individual 
como en el social y las directrices co�ucen a la 
humanidad desde una sociedad agrícola a una 
iñfórmatizada. 

tífica o especulativa, artística o re­
ligiosa. 

En cóncepto del cronista, el m�rito 
fundamental. de Alvin Toffler radica 

·en, precisamente, constituir del cam­
bio un objeto de conocimiento. A �1 
haa dedicado sus dos obras básicas 
11EI Shock del Futuro" (1971) y "La 
Tercera Ola" ( 1980); ambas han de 
mirarse como un todo, como una 
continuidad y los -conceptos en ellas 
contenidos son el objeto de estas 
notas, donde se presentan más des­
de un punto de vista expositivo que 
analítico. Mientras que en la primera 
obra se enfoca la atención hacia los 
procesos de cambio, en la segunda el 
énfasis se centra en la dirección del 
cambio. Aquella es más objetiva, en 
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cuanto que se concentra en el hecho 
mismo de la aceleración; ésta es más 
teleológica al fijarse en los destinos 
del proceso. 

Las obras de Toffler se sitúan en un 
amplio contexto literario, cuyo ini­
cio podría asegurarse no se extiende 
más allá de 1960, al menos en sus 
exteriorizaciones concretas. Es un 
género que nace como manifestación 
de un paradigma, casi convertible en 
ideolog(a, derivado de una visión to­
ralizante de la realidad, y tendiente 
entonces a un análisis, dijéramos 
socio-poi ítico, en el cual se acepta 
la no localidad de los problemas y 
situaciones sino su internacionalidad ' 

su efecto mundial: tal es la dimen-
sión de los hechos actuales, aunque 
es probable que la palabra actuali­
dad no sea regente en esa aserción. 
Los hechos siempre han sido as( y 
más válidamente dir(amos que hoy, 
al afrontar el dominio que denomi­
namos complejidad, lo empezamos a 
reconocer. Tal es el campo producti­
vo de el Instituto Hudson (v.gr. "El 
año 2.000", 1967}, del Club de Ro­
ma (v. gr. "Los l(mites del crecimien­
to", 1972}, del grupo de París (v.gr. 
"El Desaf(o Mundial", 1980} y de 
Alvin Toffler. 
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2. EL CAMBIO GENERA UNA PA­
TOLOGIA SOCIO-PSICOLOGICA 

T offler considera que la aceleración 
del cambio es una fuerza elemental, 
de efectos sociopsicológicos, cuyo 
análisis sistemático (efectuado por 
vez primera), constituye su objetivo. 
La expresión "Shock del Futuro" ' 

que él mismo allega en 1965, de-
signa la tensión individual pro­
vocada por cambios excesivos en 
lapsos muy cortos. Al enfrentarse 
a tal fenómeno, por razones profe­
sionales derivadas del periodismo, 
Toffler, fascinado, dedica cinco años 
a su estudio, coligiendo dos conse­
cuencias: ante todo, el cambio se re­
duce a un estado psicobiológico, 
con caracter(sticas patológicas, des­
criptible en términos psicomédicos; 
luego la más atractiva: fenómeno tan 
objetivo es profundamente descono­
cido en s(, al tiempo que constitu­
yendo un desideratum, tan manido 
que se convirtió en tópico, no ha 
sido acompañado por estudios de 
adaptabilidad. Quién que predica el 
cambio o pretende prepararlo conoce 
los l(mites de adaptación del objeto 
cambiado al ritmo cambiante? 

Debe anotarse la profundidad episte­
miológica de la última aseveración: 



naturalmente, como cualquier obje­
to de conocimiento, el cambio puede 
aprehenderse mediante el juicio clá­
sico de su qué (razón ontológica), su 
cómo (para este caso, el aspecto rít­
mico), su porqué (razón teleológica) 
y su por quien (razón causal). Si se 
prescinde, en gracia de simplicidad 
y por ceñimiento a los elementos 
de Toffler de las dos últimas, quedan 
el objeto y el ritmo. Dado el paráme­
tro temporal, es obvia, a fortiori, la 
adecuación del ritmo al objeto, para 
el mantenimiento del ser objeta!, 
puesto que si el ritmo. supera la ca­
pacidad de cambio del objeto, el 
proceso implica su desaparición. En 
tal sentido, en el parecer de este 
cronista, es como Toffler trata de 
demostrar en ésta, su primera obra, 
que el ritmo del cambio tiene im­
plicaciones distintas de sus direccio­
nes. 

Naturalmente, la intención de 
Toffler es sociopsicológica, y por 
tanto, el conflicto radica en la coli­
sión existente entre el futuro. y las 
personas. Los efectos son ya eviden­
tes, y nuestro autor cree posible una 
interpretación diferente a las exis­
tencialistas o psicoanal íticas. La ex­
presión paralela "Shock Cultural", o 
impacto de alguien ante una cultura 
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extraña, causa, por ejemplo, de rup­
turas intersociales, es débjl frente 
al "Shock del Futuro'�, la desorien­
tación producida por la llegada verti­
ginosa del futuro, dada la grotesca 
impreparación para su afronte . 

3. LAS RUPTURAS HISTORICAS 
CONDUCEN A LA TERCERA OLA 

El paso de la barbarie a la civilización 
es la primera ruptura en la continui­
dad histórica; hoy se vive la segunda . 
Pero está caracterizada por una acele­
ración exponencial en todos los órde­
nes. Esta geometrización rítmica de 
la historia puede ilustrarse de dife­
rentes e ingeniosas formas; por ejem­
plo, si los últimos 50.000 años de la 
existencia humana se dividieran en 
generaciones aproximadas de 62 
años, habrían transcurrido 800, de 
los cuales 650 tuvieron una existen­
cia cavernícola. Es la 800a. genera­
ción la que marca entonces esa se­
gunda ruptura tajante dentro de la 
historia humana. 

En términos de desarrollo económi­
co, un modo de producción agrícola 
marcó una primera fase, el indus­
trialismo la segunda y hoy se alcanza 
u na tercera. Esta triax ial idad es un 
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prolegómeno al desarrollo de "La 
tercera Ola", y es también ejemplo 
de cambio exponencial: 10.000 años 
de agricultura y 200 de industrialis­
mo constituyen los comienzos de la 
curva hacia su tercera etapa, denomi­
nada por Toffler, inicialmente 
como "superindustrialismo", por 
Bell como "sociedad posindustrial", 
por Boulding como "poscivilización" 
por Zbigniew como "sociedad tecno­
crática" y por Macluhan como 
"aldea global". 

En la octocentésima generac1on, 
T offler contempla la "Concreción del 
cambio más revolucionario que se ha­
ya producido: las decisiones no es­
tán limitadas por los recursos. Estos 
son producidos por aquéllas. Este he­
cho, anticipado por Ulises Thant, se 
acompaña de un dramático incre­
mento en la escala y alcance del 
cambio: cambios conmocionales 
siempre han existido, pero hoy 
cualquier suceso se irradia más allá 
de su localidad, por encima de to­
das las fronteras, al tiempo que por 
el efecto denominado "rebote del 
tiempo", los efectos de lo pasado 
no afectan únicamente a unos pocos 
hombres, sino a todos. As(, toda la 
historia se echa sobre nosotros, 
más no es únicamente el alcance y la 
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escala del cambio lo que hoy hemos 
afectado; más importante aún es la 
alteración de su ritmo, fenómeno 
que marca realmente la ruptura: 
esta aceleración es una nueva fuerza 
social, generadora de una réplica 
psicológica, la transitoriedad. Acele­
ración y transitoriedad son las dos 
primeras variables que se introducen 
como elementos interpretativos del 
Shock. 
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4. ACELERACION DEL CAMBIO: 
MEDIDA, CAUSAS Y EFECTOS 

El cambio no es absolutamente men­
surable, pues dada la ausencia de 
referencia, es relativo. También es 
desigual, y ello hace posible su cap­
tación: La socioesfera cambia más 
rápidamente que la biosfera, y ciertas 
sociedades tienen transformaciones 
más rápidas que otras, o incluso al 
interior de una misma, los ritmos 
de evolución de los subsistemas son 
diferentes. Estos hechos son obser­
vables, pero dentro de esta especie 
de teor(a del cambio, su medida 
cuantitativa se establece como 
problema básico. 

En todos los órdenes se percibe una 
aceleración, en s( representable me­
diante cualquier medida específica, 
en las invenciones, en la evolución 
social, en los procesos urbanos, en el 
consumo de energ(a, en la transfor­
mación económica, en la producción 
ind!-'strial. La tecnolog(a es el motor 
fundamental, puesto que la tecnos­
fera implica mecanismos de reali­
mentación positiva. Son tres las fa­
ses que componen �a innovación 
tecnológica, que es circular: crea­
ción, aplicación y ditusión. Pero una 
vez completado el ciclo, la difusión 
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engendra nuevas ideas y el proceso 
se amplifica. Entre cada par de ele­
mentos del ciclo existe un intervalo 
que se ha venido acortando a lo lar­
go de la historia. Cada nueva máqui­
na cambia todas las máquinas al for­
mar con lás anteriores nuevas combi­
naciones, cuyo número crece expo­
nencialmente también, constituyen­
do supermáquinas que se someten 
de nuevo al mismo proceso. 

La tecnolog(a es 'el motor del cam­
bio, pero su carburante es el conoci­
miento. Y aqu( el aspecto cuantitati­
vo es aún de más difícil juicio, pues­
to que no tenemos elementos para 
una medida cognoscitiva. Se han 
propuesto, v. gr., el número de des­
cubrimientos o el número de publi­
caciones; independientemente del 
indicador escogido, el fenómeno pre­
senta iguales características en cuan­
to a su ritmo: un crecimiento geomé­
trico, a una tasa que implica la dupli­
cación volumétrica del conocimiento 
cada diez años. 

Así, la cadena descubrimiento-apli­
cación-impacto-descubrimiento ha 
producido una aceleración social 
irresistible para las instituciones nor­
males de la sociedad. Pero la cuestión 
social es solo la mitad del hecho, y 

5 



liloroble.111ática 
•mundial , 

contemporanea 

la otra mediana la constituye el as­
pecto psíquico: la alteración del 
equilibrio interior, de las experien­
cias mismas de la vida. O sea, el 
cambio no sólo es una fuerza social, 
también psicológica. La aceleración 
externa se traduce igualmente en ace­
leración interna, y la capacidad de 
supervivencia, tanto social como in­
dividual, deberá empezar por el co­
nocimiento mismo del fenómeno, pa­
ra cuyo análisis se presenta un pará­
metro básico: la transitoriedad. 

S. LA TRANSITORIEDAD COMO 
ELEMENTO ANALITICO DEL 
CAMBIO: EL CONCEPTO Y LA 
TIPOLOGIA 
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Esta variable se introduce como for­
ma permisiva de analizar los proble­
mas de cambio a gran velocidad y pa­
ra medir el grado de flu'jo situacional . 
Se define como la nueva temporali­
dad de la vida cotidiana, y se relacio­
na con la impresión de impermanen­
cia. La trama de la experiencia social 
está formada por las relaciones que 
cada hombre establece con los de­
más, con las cosas, con los lugares, 
con las instituciones y con las ideas. 
Por encima de estos componentes bá­
sicos de cualquier situación (lo hu­
mano, lo objeta!, lo topológico, lo 

institucional y lo ideológico o infor­
mático), se encuentra el tiempo. 

Al producirse una aceleración, las re­
laciones descritas se acortan y será 
tal hecho el representado por la tran­
sitoriedad, concepto aplicable bien 
sea en un sentido general a toda una 
situación, o en forma particular a sus 
elementos componentes. La transito­
riedad es pues una medida de la dura­
ción de las relaciones. Más aún, cada 
individuo puede calificarse en térmi­
nos de transitoriedad, y también ca­
da fase social. Así los hombres del 
pasado tuvieron una vida de baja 
transitoriedad mientras que la de 
aquellos del futuro será alta: la du­
ración de las relaciones será cada 
vez menor y la sustitución de las mis­
mas será cada vez más rápida. 

a. Transitoriedad Objeta!: el término 
es usado por este cronista para 
designar la transitoriedad en las re­
laciones con los objetos. Indepen­
dientemente de posiciones mate­
rialistas o· espiritualistas ha de re­
conocerse la alta significatividad 
de las cosas, derivada de su funcio­
nalidad y de su impactación psico­
lógica. El hecho es que establece­
mos relaciones con los objetos, re­
laciones que afectan toda nuestra 



estructura situacional al tiempo 
que son un reflejo de nuestros cri­
terios axiológicos. 

Tales relaciones se hacen cada vez 
más temporales, y el s{ntoma fun­
damental lo constituye la sociedad 
de consumo que preconiza la desa­
parición del objeto una vez usado, 
idea contraria a las ra(ces sociales. 
Naturalmente los valores relativos 
a la propiedad cambian radical­
mente, y en s(ntesis la acelerada 
disponibilidad consumista implica 
que el hombre en lugar de unirse 
durante mucho tiempo a un solo 
objeto se liga a una sucesión de 
aquellos durante períodos muy 
cortos. 

La transitoriedad objeta! se mani­
fiesta también en la Arquitectura, 
e�emento que constituyó siempre 
lo más fundamental dentro del 
sentido humano de permanencia. 
La tendencia es la misma en las 
situaciones económico industria­
les, puesto que, ante todo, la eco­
nom(a de escala produce una dis­
minución en el costo de fabrica­
ción en relación con el costo de re­
paración, al tiempo que permite el 
perfeccionam i�nto progresivo del 
objeto y por último el fenómeno 
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en su totalidad aumenta la incer­
tidumbre respecto a las necesida­
des futuras. Todo conlleva pues 
hacia un incremento en la dispo­
nibilidad, que establecida como 
principio, se traducirá en una di­
fusión de la cultura de un solo 
uso. 

Al lado de la disponibilidad exis­
ten otras concreciones del pará­
metro transitoriedad. Así, la 
creación de estructuras tempora­
les, o sea la producción en gran es­
cala de objetos destinados a cum­
plir series de objetivos a corto pla­
zo en vez de uno solo, y la modu­
laridad o intento de dar permanen­
cia a �as estructuras de conjunto 
haciendo menos permanentes las 
subestructuras. Disponibilidad, 
temporalidad estructural y mo­
dularidad se combinan entre sí pa­
ra hacer cada vez más efímeras las 
relaciones objetales. 

b. Transitoriedad Topológica. 

El arraigo hogareño y el apega­
miento a un lugar desaparecen 
progresivamente. El hombre su­
perindustrial se mueve de un lado 
a otro, frenéticamente dentro de 
su paisaje. El hogar está donde 
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u no lo encuentra. La geografía pa­
só a ser a lgo móvi l , en contraposi­
ción con su antigua cal idad está­
tica , pud iéndose hab lar ento nces 
de una muerte de la geografla. 

c. Transitoriedad Personal.  

Las relaciones hu manas m uestra n 
u na tempora l idad cada vez mayor. 
Así como las cosas y l ugares pasan 
a ritmo corriente por nuestras v i­
d as, lo propio hacen las personas. 
Además, el encuentro m utuo está 
lim itado a u n  segmento de la per­
so na l id ad ,  no a su tota l idad .  La 
modu laridad ha l l egado pues a este 
t ipo d e  conexión. Obviamente ,  
e l l o  i m p l ica mod ificaciones en las 
estru cturas derivad as, tales como 
la fa m i l ia y la a m istad. E l  fenóme­
no está reforzado por aquel las de­
rivad as d e  la tecnología , la espe­
cia lización y la in novació n ,  que 
prod u cen incremento en el núme­
ro d e  ocu paciones d iferentes y en 
la d uración de cada empleo. Las 
ocu pac iones emergen y decaen tan 
rápidamente que no es posi b l e  es­
tar seguro de el las. La v ida media 
de cada labor ocupacional se ha­
ce cada vez más corta. Las dos 
causas in icia l mente mencionadas 
se i mbrican y refuerzan en las fre-

néticas reorganizacio nes em presa­
ria les que se efectúan para adap­
tación a un med io amb iente que 
ta mbién ca mbia frenéticamente. 
En términos de actividad, el hom­
bre su peri ndustrial posee no u na 
carrera sino u na serie de carreras, 
lo cual imp lica su defi n ic ión más 
que en términos de u na ocu pa­
ció n ,  en fu nción de u na pauta 
o conju nto de actividades. E n ­
to nces. e l  convencimiento de que 
ningún em p leo es permanente, im­
p l ica condicionalidad , m od u lari­
dad y tem pora lidad en las relacio­
nes contraíd as. 

d. Transitoriedad Institucional. 

Au nque la literatura futurística 
co ntempla al hom bre opreso en 
una orga nización anó n i ma y buro­
crática, es más cierto que las orga­
nizacio nes evo lucio nan hacia u n  
estad o d e  fl uidez y dinamism o, 
l lamado por T offler "Ad -Hocracia" 
en contrap osición al estado tradi­
cional de burocracia. Las relacio­
nes del  individ uo con la burocra­
cia clásica i m p lican tres elem entos 
básicos: u n  encasi l lamiento en m ar­
cado por u na estricta d ivisión del  
trabajo , u na situación fija en u na 
jerarquía vertica l y u n  carácter per-



manen te. 

En la actualidad esta per manencia 
tiende al continuo acorta miento. 
La cau sa última radica en la flui­
dez de las situaciones organizacio­
nales, a su tu rbulencia interna , a 
su dinamismo creciente, prod ucto­
res de vertiginosos cam bios inte­
riores. Las estructu ras matr icia les 
que su stituyen a los clásicos for­
malismos organizaciona les consti­
tu yen un s(mbolo claro de estos 
cambios que im plican, obviamen­
te, la introducción del pr incipio de 
la mod ularidad dentro de las situa­
ciones organizacionales, en las cua­
les pasamos pues de las for m as du­
raderas a las tem porales, d e  la 
perm anencia a la transitoriedad , 
de la bu rocracia a la ad hocracia. 
Es conveniente hacer énfasis en 
que este tránsito quiebra las jerar­
qu (as vertica les de la burocracia 
ante el lm petu co m binado d e  la 
evolución tecnológica, cognosciti­
va y social, y que de u n  m od o  aná­
logo las jerarqu las horizo nta les 
que d ividen el conocim iento hu­
mano tam bién se derru m ba n .  En 
términos deToffler: "E l  bu rócrata 
trad icio nal  pon(a a los Ingen ieros 
E l ectricistas en un com partim ien­
to, y a los Sicólogos, en otro. Y, 

El cambi�L· 
COtnQupJetode conoc1miénto; 

La obra de Alvlrlíóffler 

ciertamente,  los Ingen ieros y los 
Sicól ogos asu m (an, en su s pro pias 
organizaciones p rofesionales, una 
d istinción hermética entre su s es­
feras de conocimiento y de 
ciencia. En cam bio ,  en l a  actua l i­
dad en la ind ustria aero-espacia l ,  
e n  l a  ed ucación y e n  otros cam ­
pos, Ingenieros y S icó logos se en­
cuentran frecuentemente ju ntos 
en los equ ipos tem pora les. N u e­
vas organizaciones que reflejan 
estas mezclas intelectua l es a ve­
ces bastante insólitas, florecen 
alrededor de las profesionales 
básicas d e  modo que em pezamos 
a encontrar su bgru pos de bioma­
temáticos, sicofarmaco l ógos, inge­
nieros - bibliotecarios y músicos­
Co m putad ores. Las d istinciones 
entre las d iscip linas no d esapare­
cen , pero se hacen más suti l es, más 
porosas, y existe un proceso de 
constante reagru pación". 

e. Transitor iedad Ideo lógica o Infor­
mática. 

E n  este dom inio, los aspectos so n 
d iversos, y el más evidente es l a  
instantaneidad de la  celebridad, 
prod ucto psico-económ ico elabo­
rad o por todo el macrosistema 
comu nicacio nal en tod os los ám-
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b itos, desde el cine hasta la poi íti­
ca, pasando por la astronáutica y 
el deporte: por allí desfilan perso­
nas a ritmo de vértigo. La contra­
partida es evidente en el campo 
del conocimiento, donde ola tras 
ola de imágenes mentales cambian 
continuamente nuestro modelo de 
la realidad. 

Las concreciones mismas de la 
creatividad literaria y artística 
se hacen impermanentes. El libro 
como objeto se hizo transitorio y 
como "best-seller" se convirtió en 
producto de consumo. El arte se 
tornó fugaz, no s61o en cuanto a 
las concepciones estéticas en sí, 
sino en lo referente a la obra mis­
ma, que es modular como en el 
arte cinético, o incluso desapare­
cente como en ciertos collages de 
material fungible. Igualmente 
aumenta la velocidad y magnitud 
cuantitativa de los mensajes ci­
frados que llega a nuestros senti­
dos, cada vez más sugerentes en 
términos imaginativos, tanto los 
meramente informativos como los 
publicitarios. E incluso la clase 
íntima de la información, el len­
guaje básico se modifica y renueva 
a un ritmo, como siempre expo­
nencial. 

Para T offler esta transitoriedad 
informática representa tal vez el 
papel más dramático y exigente 
de todos, dada la brecha cada vez 
más amplia entre la imagen y la 
realidad que élla refleja: dado que 
nos esforzamos en estrecharla, esa 
readaptación y reaprendizaje exige 
del sistema neurológico, simple­
mente, un pago cuyos límites de 
retorno desconocemos. 



6. TRANSITORIEDAD+ NOVEDAD: 
LA MEZCLA EXPLOSIVA 

Toffler cree que está gestando una 
nueva sociedad, no una sociedad 
cambiante. Y ello implica una revolu­
ción. Pero una revolución implica 
cambios absolutos, y el futuro 
no es simplemente una proyección 
lineal de lo existente. Su enfrenta­
miento exige imaginación. 

As( entonces, si la transitoriedad es 
la primera clave para comprender la 
nueva sociedad, la novedad es la se­
gunda, puesto que el futuro se des­
plegará en una sucesión infinita de 
incidentes extraños, descubrimientos 
sensacionales, conflictos inverosím i­
les y dilemas absolutamente nuevos. 
El medio ambiente estará saturado 
de novedades: y una cosa es el ritmo 
acelerado (transitoriedad} dentro de 
una situación conocida, y otra di­
ferente si se combina con algo nuevo. 
La transitoriedad mezclada con la 
novedad produce una mezcla explo­
siva. 

Un análisis de novedad exige la combi­
nación de racionalidad e imaginación. 
Toffler realizaba el ejercicio aplicado 
a diversos campos, el tecnológico el pe­
dagógico y el sociológico. Dentro de 
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estas notas, que más que a la descrip­
ción de los detalles tiende a uno de los 
conceptos, se prescinde de la enume­
ración de los correspondientes resul­
tados, que por otro lado no son ori­
ginales y pueden extraerse de cual­
quier obra seria de anticipación. La 
conclusión, igualmente simple, es re­
petitiva: el hombre del mañana se en­
contrará frente a un conjunto de ac­
ciones tan emotivas, tan desconoci­
das, tan originales, que la previa ex­
periencia le será poco útil en la toma 
de una decisión. Encontrará roto el 
equilibrio, en todos los dominios, en­
tre lo rutinario y lo no rutinario, lo 
previsible y lo imprevisible, lo cono­
cido y lo desconocido. La razón de 
novedad irá en aumento, pero siem­
pre combinada con la transitoriedad. 
Más dentro de tal medio cambiante, 
el hombre se verá obligado a la deci­
sión personal entre una serie de op­
ciones, lo cual origina el tercer pará­
metro analítico: la diversidad. 

7. LA DIVERSIDAD COMO PLURA­
LISMO DE LAS OPCIONES 

En la literatura de anticipación, nor­
malmente se ofrece un oscuro pano­
rama del futuro, donde la estandari­
zación, o sea, la ausencia de opción, 
constituye la forma de vida normal. 

11 
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Debe recordarse aue el ideal demo­
crático radica en la máxima opción 
individual. 

La argumentación normal, repetida 
por un amplísimo sector de la socie­
dad, se resume en el siguiente silogis­
mo: la ciencia y la tecnología fomen­
tan la estandarización; la ciencia y la 
tecnología avanzan exponencialmtn� 
te al futuro más estandarizado que el 
presente; luego el hombre perderá 
progresivamente su 1 ibertad de ac- · 

ción. Para Toffler, sin embargo, antes 
que padecer de una falta de opción, 
el hombre tendrá una superabundan­
cia, y tal exceso será el dilema del su­
perindustrialismo. 

La tesis constituye ahora una inver­
sión del pensamiento convencional: 
la tecnología de preautomatización 
conduce a la estandarización, mien­
tras que la tecnología avanzada faci­
lita la diversidad. Tal tendencia está 
impulsada por dos factores económi­
cos: ante todo, el qu'e los consumi­
dores poseen más dinero para gastar 
en lo que quieren; segundo, el que al 
refinarse la tecnología disminuye el 
costo de las variaciones. Ahora bien, 
la diversidad material (demostrable 
específicamente), incrementa la pro­
babilidad de diferencias en el actual 

sistema de vida y la diversidad cultu­
ral, concretablé en el arte, la educa­
ción y la cultura de masas. 

8. EL CAMBIO COMO GENERADOR 
DE UNA•DOBLE INADAPTACION 

Cuando las tres variables analizadas 
coinciden en su presencia, lanzan la 
sociedad hacia una crisis histórica de 
adaptación, creando un medio efíme­
ro, desconocido y complejo que ame­
naza a toda la humandiad con un 
desquiciameiento de adaptación, y es 
ésto lo que se llama el Shock del Fu­
turo, del cual cabe un enfoque bidi­
mensional: físico y psicológico. 

H hombre es un biosistema, y su ca­
pacidad de adaptación, lejos de ser 
infinita, opera dentro de límites ine­
xorables. Los niveles de temperatura, 
presión, calor, ox(geno, anh(drido 
carbónico, son fronteras de absoluta 
irrebasabilidad. As ( T offler sostiene 
que existen límites en los cambios 
que el orgaismo humano es capaz de 
absorber, y que si tal cambio se ace­
lera continuamente sin consulta de 
aquéllos límites, el ser humano se 
coloca en condiciones intolerables. 
En este momento no existe una cien­
cia ni una patología de la adaptación, 
pero algunas investigaciones, desgra-



ciadamente aisl adas dentro d e  d ife­
rentes d isc ipl inas, perm iten l legar a 
un esquema sobre una teor ía general 
de él la .  

E l  co ncepto d e  Ecolog ía Humana 
sostiene que la  sa lud está ínt imamen­
te relac ionada co n l as ex igencias de 
adaptac ión im puestas por e l  med io, 
teor ía natura l mente concordante con 
las l eyes básicas de la  Ecolog ía.  Hol­
m es y Rahe constituyeron un inge­
n ioso instrumento de i nvest igación 
para med i r  la cantidad de cam b io 
experim entado por un ind iv iduo en 
un lapso dado,  lo 4ual perm itió com­
p robar la re lación entre e l  cambio y 
la enfermedad.  Otros estud ios han 
establecid o e n  términos d efin itivos 
que la ace leración d e l  cambio afecta 
la qu (m ica y la esta b i l idad bio lógica 
d e  la raza humana,  lo cual es básico 
para el crec imiento, el desa rro l lo y la  
madurac ión,  puesto que e l  cam b io es 
la  vida misma. S iem p re y cuando 
exista l a  adaptac ión,  pero esta tiene 
1 ím ites i n herentes y d efi n id os. 

En términos psico lógicos, se ha de­
mostrado igua l mente que una buena 
adaptac ión sol o  se produce en ausen­
cia d e  un h iperest ímulo o de  un 
hipoest ímulo.  Para e l  caso, est ímulo 
quiere decir cantidad de  cam bio y 
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novedad; ahora bie n ,  e l  superestí­
mulo puede p roducirse en tres 
n ive les d iferentes: e l  sensoria l ,  e l  
cognoscitivo y e l  d ecisorio. El efecto 
sobre el p r i m ero es la d esaparic ión de 
la l ínea d iv isoria entre la i lusión y la  
rea l idad; e n  e l  segund o ,  la  perturba­
c ión de nuestra facultad de pensar; y 
sobre el ú lt im_o ,  la pérd ida de sensa­
tez dec isoria.  La combi nación de las 
tres induce la presen cia de  diferentes 
formas de i nadaptac ión,  man- ifesta­
das como estrategias de comporta­
m iento ,  y entre las cuales las más 
corrientes son l a  negatividad, la es­
pec ial izac ión,  la reverc ió n ,  el revi­
s ion ismo y la supersim pl ificación, 
todas d ir igidas a una e lusió n de ri­
queza en l a  com p lej idad y origi­
nantes d e  erratic idad e inestabi li­
d ad com porta m ienta l. 

1 off ler  cree que la  única m anera de 
co nservar c ierto equ i l ibrio durante la 
fase super industrial es el recurso de 
la invención , de  la  i maginación d e  
nuevos regulad ores personales y so­
c ia les d e l  cambio,  d e l  a l l egam iento 
de nuevos pr inc ipios para que el in­
d iv iduo oriente y p lanee su v i.da, con 
apoyos educat ivos y tecnológicos y 
de nuevas instituc iones y for m as or­
ganizacionales en e l  dom i n io social. 
E n  ú lt imo térm ino él  prob lema no 
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rad i ca e n  i m pe d ir e l  cam b i o ,  s ino e n  
d irigir lo ,  y para e l l o  e s  necesario pre­
verlo. 

Natural mente, dentro de tod o  e l  pro­
ceso preventivo , o mejor de ad apta­
c ió n ,  l a  Educación d esempeña un pa­
p e l  fundamenta l .  Habrá de ser un 
siste ma que busque sus objetivos en 
el futuro y no en el pasado,  y e l  
primero d e  e l l os será e l  aum entar l a  
capacidad d e  adaptación de l  i n d iv i­
d uo. La transformación de la es­
tructura educativa d eberá em pezar 
por un cuest ionamiento de l  Statu 
quo ;  los programas docentes esta­
rán justificados en la medida en que 
su concepción sea co n vista al futuro , 
es necesaria l a  desapar ic ió n de la ac­
tual d ivis ión e n  com parti m i e n tos es­
tancos basada en e l  sistema de asigna­
turas e i n trod ucir la d i ferenc ia entre 
"datos" y "conocí m ientos prácticos". 
En cuanto a lo pri m ero, se precon iza 
por una d iversidad e n  e l  sum i n istro 
d e  i nformación ,  que d ebe abarcar no 
so lamente lo  "conocido", s ino tam­
b ié n  lo  "d esconocido",  lo " inespe­
rado",  lo "posi b le "; como tal d iver­
sidad es una contribución al aumento 
d e  opciones, debe aco m pañarse por 
la creac ión de un sistema un ificad or 
de conocim ientos prácti cos, un refe­
rente com ú n ,  cuya natural eza im-

p l ique l a  creac1on d e  aptitudes en 
tres zonas: e l  apre n d izaje, las re l a­
c iones y l a  opción.  En s(n tesis, la 
educac ió n d ebe camb iar, ad optando 
el verbo en tiempo futuro. 

T offler aboga por un control sobre 
la tecno log (a ,  med iante el someti­
m iento de é l l a  a una serie de  pruebas 
i n d ispensab les, prev ia su l ib erac ió n ,  
que i n d ique n ,  in ic ia l mente sus efec­
tos físicos, luego , su im pacto en 
e l  conjunto soc iopsico lógico y cul ­
tural ,  su afectación d e l  sistema d e  
va lores, y por ú lt imo,  sus i m p l ica­
c iones aceleradoras. Todo e l lo co ns­
tituye un d esafiante p rograma i nte­
l ectual , p ero también  lo es poi ít ico ,  
puesto que l as instituciones deben 
asegurar la  correspond iente acción 
d erivad a d e  l a  respuesta a los anterio­
res i nterrogantes. 

9. LA NUEVA CIVILIZACION SE 
GESTA AL ENTRECHOQUE DE 
LAS OLAS 

" La tercera Ola" es una cont inuidad 
e n  l a  i nvestigac ión sobre e l  cambio 
i n ic iado por Toffler, quien  expone 
como princ ip io e l  que las transforma­
c iones actua les no son independ ien­
tes entre sí, n i  tampoco a leatorias, 



s ino más bien parte d e  un fenómeno 
mucho más amplio: la muerte d el i n­
d ustrialismo y el nacimiento d e  una 
nueva civ ilización . El considerarlos 
como cambios aislados, imposibilita 
el planear una respuesta eficaz; se 
ex ige como crucial una síntesis den­
tro de una cultura de especialismo ,  
s íntesis fundamentada en ideas, ana­
logías, clasificaciones y conceptos 
completamente nuevos. 

Para el efecto, Toffler considera que 
la historia de la civilización puede d i ­
vidirse e n  tres partes: una fase agr(­
cola de pri m era olq, una fase indus­
trial de segunda ola y una, de tercera 
ola q ue ahora se inicia. El enfoque es 
macroscópico, aceptando que cada 
fase puede d iv i d irse en subfases; más 
no es un recurso que Toffler usa, pre­
cisamente en la v (a de una visión ho-
1 ística, que incluso metodológica­
mente acepta el que la civ ilización 
misma se personalice para ser prota­
gonista de aconteceres h istóricos. 

La obra es, en último término,  una 
descripción de la agon(a d e.la civili­
zación ind ustrial en función de una 
"tecnosfera", u na "sociosfera", u na 
" infosfera" y una "energosfera", 
dentro de las cuales se producen 
cambios revolucionarios, y que se re-
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lacionan no sólo entre s(, sino tam­
bién con la "biosfera" y la "psicos­
fera". Es también tesis básica el que, 
a través, de ciertos procesos y princi­
pios, cada civilización desarrolla su 
propia "superideología". Todo ésto 
expresado metafóri camente en el 
choque de las olas, i m agen fruct í­
fera en cuanto describe masas de 
información y perm ite la  penetra­
ción bajo la superficie misma d el 
cambio. 

El  futuro se m ira hoy bajo u na do­
ble imagen: bien como una conti­
nuación del presente, o bien como 
un cataclismo absoluto. Ambas 
concepciones provocan inactivi­
d ad. Toffler tiene otra visión , la 
que él de no m in a "premisa revo­
lucionaria"; los cambios experi­
mentados no son aleatorios; tienen 
uria pauta d iscernible y son acum ula­
tivos, conducentes a un salto cuánti­
co en la h istoria. 

La primera ola se i nic ió hacia el 
8.000 a. de C. y se prolonga hasta 
el per(odo 1650-17 50 d .  de C. cuan­
do empieza la segunda, q ue term ina 
hacia 1950, punto de partida de la  
actual. Las naciones de alta 
tecnolog (a presencian hoy la colisión 
entre la segunda y la tercera. La con-
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fluencia conflictiva d e  varias o l as 
dentro d e  una civilización rom pe to­
da idea d e l  futuro y oculta toda c la­
ridad d e l  desarro l lo histórico. Nin­
guna ola es un caos accidental; es 
rea l m en te un sistema con directrices 
teleológicas d efinidas. Normal m ente 
ad quiere inercia social ,  y la substitu­
ción de una por otra es do lorosa y 
traumática. 
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10. LA SEG U N DA OLA I NTEG RA 
CI ERTOS DOM I N IOS P E RO DES­
TRUYE LA U N I DA D  SOCIAL 

E n  la civilización de la primera ola, la 
tierra e ra la base económica, cultural 
y pol (tica, y aunque hubo indicios 
l ocales, nada permit ía hablar  de un 
sistema industria l .  La correspondien­
te revolución industrial e nsam bló en 
una enorme máquina muchos e lem en­
tos, creando una estructura social de 
un pod e r ,  cohesió n y expansió n ja­
más conocid os. 

Como p rerrequ isito d e  cual quier ci­
vilización se h a l la la energ (a ,  que se 
obtuvo de fuentes renovables en la 
p rim era ola y de e lem entos irrem ­
p lazables en la  segunda. Para le lo  a 
este salto , la tecno l og ía pasó de la 
construcción d e  dispositivos a m p li­
ficantes de la fuerza muscular a la 
de otros dotad os de sentido y con­
formantes de supersistemas fabriles 
que produc(an en serie. Todo e l l o  
i m plicó variaciones en e l  sistema 
d e  distribució n ,  d e  uno individuali­
zado a otro m asivo. As(, estos cam ­
bios, co nsiderados e n  conjunto, p ro­
dujeron una evolució n e n  l a  tecnos­
fera. 

Natural m ente, la  nueva tecnosfera 



exigía una sociosfera igualmente 
revolucionaria, y surgieron nuevas 
formas de organización social: la 
familia se desplaza de una gran 
agrupación multigeneracional a la 
pequeña aglomeración nuclear; la 
educación adopta la escuela de 
corte fabril y se crean las corpora­
ciones gigantes. Adyacentes a estas 
tres instituciones fundamentales sur­
gen muchas otras creando una com­
pleja red organizativa, no aleatoria, 
sino ocultando una pauta común: el 
asumir el sistema organizacional de la 
fábrica. 

Toda civilización requiere también 
una infosfera, para la producción 
y distribución de información, y que 
durante la primera ola era esencial­
mente elitista. monopolio destru(do 
por la segunda ola que lo convierte 
en algo esencialmente masivo. 

En síntesis, la Arquitectura básica de 
la sociedad está conformada por la 
tecnosfera que produce riquezas, la 
sociosfera que asigna papeles deter­
minados a los individuos y !a infosfe­
ra que delimita la información nece­
saria para el funcionamiento de todo 
el sistema. 

Si bien la revolución industrial inte-
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gró los tres dominios anteriores, por 
otra parte destruyó la unidad social, 
con la separación que creó entre la 
producción y el consumo. En la eco­
nom (a de la primera ola es posible la 
consideración de la existencia de dos 
sectores: El A donde la gente produ­
c(a para su propio uso, y el B, en el 
cual la producción era para el inter­
cambio. Aquel era de gran dimen­
sión, éste muy reducido. Por ende, 
producción y consumo constitu(an 
una sola función. La segunda ola ha­
ce desaparecer prácticamente el sec­
tor A y separa el productor del con­
sumidor. Así la economía se mercan­
tiza, fenómeno que afecta la pol(tica 
y la cultura. 

11. LA SOCIEDAD INDUSTRIAL 
CREA UNA SUPERIDEOLOGIA 

Como toda civilización, el industria­
lismo posee su código oculto, com­
puesto de seis principios interrelacio­
nados y afectantes de todos los as­
pectos de la vida: uniformación 
(aplicación del mismo principio a 
muchas cosas), especialización (apli­
cación de la diversidad en la esfera 
del trabajo), sincronización '(indus­
trialización del tiempo), concentra­
ción (centralización de todo tipo de 
actividades), maximización (macro-
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dimensionalización en todos Jos ór­
denes) y centralización (dirección 
unificada). Estas seis l(neas direc­
trices se aplicaron en todos los paí­
ses independientemente de las ideo­
logías y son las que actualmente 
ataca la tercera ola, contra una de­
fensa cuya concreción puede iden­
tificarse. Al fraccionar el industria­
lismo en mil pedazos la vida y la 
cultura, surgió una nueva clase de 
especialistas, los integradores, or­
ganizados piramidalmente en jerar­
quías de poder y capacidad contro­
ladora creciente. 

La Arquitectura política industrial 
refleja la aplicación de la propia no­
ción tecnológica: empapados de la 
mecanomanía, los fundadores de la 
sociedad inventan instituciones de 
estructuras calcadas sobre las má­
quinas: con el voto como átomo y 
la voluntad del pueblo como com­
bustible, se constituye una máquina 
de leyes, con caracteres globales, for­
mada realmente por dos submáqui­
nas: una de funcionamiento inter­
mitente (el proceso democrático) y 
la otra de operación continua (la 
élite permanente e incambiable); si­
multáneamente surge la nación mo­
derna, como una única autoridad 
pol(tica sobreimpuesta a una única 

econom(a integrada. Más esta inte­
gración indivfdual necesita exten­
derse hacia una gran red de mer­
cado mundial. Son dos naciones 
las que toman esta tarea: los Esta­
dos Unidos y la Unión de Repúbli­
cas Socialistas Soviéticas: la prime­
ra crea tres órganos interrelaciona­
dos para formar una única estruc­
tura integrativa, el Fondo Moneta­
rio Internacional, El Banco Mun­
dial y el Acuerdo General sobre 
Aranceles y Comercio (GATT); la 
segunda establece el Consejo de 
Asistencia Económica Mutua 
(COM ERCON). As( la segunda ola 
dividió al mundo en naciones y esta­
dos separados y luego creó un mer­
cado globalmente integrado. 

No se crea sin embargo ·que el in­
dustrialismo es únicamente un sis­
tema económico, político o social. 
Es también una cosmovisión a la 
cual Toffler denomina indusreali­
dad, superideolog(a que prevalece 
sobre diversas ideologías fu ndamen­
tada en tres creencias: la naturaleza 
es objeto que espera ser explotado; 
la teoría evolucionista de Darwin, 
extendida hasta el propio dominio 
de las sociedades y, por último, el 
principio del progreso, i.e., la histo­
ria se mueve irreversiblemente hacia 



una vida mejor. Todo ello implica 
una nueva imagen de la realidad. 

Ante todo cambia el concepto de 
tiempo que ahora adquiere una 
conformación absolutamente li­
neal, linealización consecuente 
con una sincronización y una uni­
formización, igualmente se trans­
forma el concepto de espacio, el cual 
se organiza, se especial iza y se coord i­
na, en un proceso paralelo al tiempo. 
La naturaleza de la materia con el 
resurgimiento del atomismo ataca la 
noción de unidad. 

12.DEL ORDEN APARENTE A LA 
CRISIS ESTRUCTURAL: 
GENESIS DE UNA NUEVA SINTE­
SIS. 

En resumen el universo aparece co­
mo algo ordenado. Es una realidad 
ensamblada, sometida al leyes estric­
tas, donde se cumple rígidamente la 
causalidad. 

Todo este perfecto sistema creado 
por la civilización de la segunda ola 
está en crisis dice T offler: se le han 
retirado sus dos subvenciones, la 
energía barata y las materias primas 
baratas. Está en crisis su sistema de 
valores, está en crisis su sistema de 
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atribuciones de papeles, y todo ello 
a su vez, produce crisis en la persona­
lidad representativa del industrialis­
mo. La tercera ola retumba entonces 
en la cercanía. 

El futuro no es lineal, es fluido, y for­
mado por una trama de acontecimien­
tos, aparentemente desprovistos de re• 
lación, pero en la cual, cada uno influ­
ye sobre todos los otros. La segunda 
ola fomentó la capacidad anal (ti ca, a 
ello se debe el que las imágenes del fu­
tu ro sean fragmentarias. T offler cree 
estar al borde de una nueva era de 
s(ntesis en todos los órdenes, con un 
retorno al pensamiento en gran es­
cala y a las teor(as generales: al tiem­
po de nuestro convencimiento de la 
inutilidad en el énfasis obsesivo en el 
detalle cuantificado sin atención al 
c.ontexto, es el único procedimiento 
de comprensión para la tercera ola. 
El método utilizado entonces es la 
exploración de lo posible en cada 
esfera, con cierta base emp(rica. Sin 
embargo, dada su formación perio­
d (stica y su tendencia a la brillantez 
en aras del rigor, todo el tratamiento 
posterior muestra una cierta earencia 
de sistematicidad. 

En la base están las transformaciones 
que pueden presentarse en la energos-
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fera y la tecnosfera. Como se recorda­
rá la base energética de la segunda ola 
era fundamentalmente no renovable y 
naturalmente relacionada con una fa­
se nueva de desarrollo tecnológico. 
Energía y Tecnología forman un 
sistema de mutuo refuerzo. Sin 
duda dicha base energética es ahora 
insostenible, y para el actual salto 
tecnológico, la cuestión- es tanto 
de cantidad cuanto de estructura: 
la aplicación del principio de la di­
versidad a tal situación, explorando 
las más exóticas posibilidades, no 
sólo de producción sino de almacena­
miento y transmisión. Ha de recor­
darse que tecnológicamente los ade­
lantos son consecuencia no de una 
tecnología aislada sino de la estructu­
ración creativa de un conjunto de 
ellas. 

20 

Obviamente, y como se mencionó, el 
problema de la energía se enlaza con 
el de la tecnología. Y la tecnolog(a 
de la segunda ola está por terminar: 
las industrias clásicas de alto consu­
mo energético, elevada polución, de 
producción a escala y alta centraliza­
ción están llamadas a desaparecer y a 
ser sustitu ídas por otras fundamenta­
das en disciplinas nuevas. Electrónica 
cuántic.a, teoría de la información, 
biología molecular, oceánica, etc. y 

conformando cuatro grupos de in­
dustrias que serán las vertebrales de 
la tercera ola: la informática, la espa­
cial, la oceánica y la genética. 

Al mismo tiempo evoluciona la infos­
fera. La segunda ola multiplicó el 
número de canales a través de los 
cuales el individuo obtenía su imagen 
de la realidad y mediante la masifica­
ción logró la uniformización caracte­
r(stica de tal civilización. Hoy nos 
encontramos ante una transitoriedad 
de la imagen que acelera nuestro flu­
jo de información pero que también 
la estructura de la comunicación. 
Los medios se transforman de ma­
sificados en desmasificados al diver­
sificarse. Y naturalmente la mente 
se desmasifica, al verse expuesta a un 
bombardeo de imágenes fragmenta­
das, a destellos de información que 
ciertamente crean una "Cultura 
destellar". Ast', en vez de recibir un 
modelo mental de la realidad, lo de­
bemos inventar y reinventar cont(­
nuamente y ello crea una desma­
sificación de la cultura simultánea­
mente con incremento de flujo de 
información. Al tiempo de cons­
truir una nueva infosfera nuestro 
entorno adquiere vida e inteligencia 
y la clave de ello radica en el com­
putador, en cuya evolución también 



opera el princ1p1o de la diversidad. 
De los macro-computadores hacia 
los microprocesadores incorporables 
en todos los objetos que conforman 
nuestro ambiente . Por otra parte, da­
da su capacidad de considerar muchas 
variables simultáneamente, el compu­
tador nos permite un acceso a la 
complejidad de la realidad, al tiempo 
que un entorno más inteligente 
aumenta nuestra propia inteligencia, 
según establecen las .últimas investi­
gaciones neurosiquiátricas; por últi­
mo el computador crea -la tercera 
gran ruptura en la evolución de la 
memoria social. Inicialmente almace­
nados los recursos en las mentes in­
dividua les, salen del cerebro y se ob­
jetivan pero también se inmovilizan 
durante la segunda ola. Ahora, el 
computador almacena y procesa 
simultáneamente o sea hace la me­
moria social tanto extensiva como 
activa y por consiguiente propulsiva. 
Mediante la revolución del sector fa­
bril y del sector administrativo se lle­
ga a un modo de producción radical­
mente nuevo. En aquel, a la serie 
grande y uniforme de productos 
idénticos sucederá la corta serie de 
produCtos personalizados. En el 
segundo, el clásico rutinario trabajo 
de oficina desaparecerá. Tal cambio 
imp·lica transformaciones todav(a 
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más complejas. Es factible que esa 
revolución fabril y administrativa 
permita el retorno de los puestos 
de trabajo al hogar, de donde salie­
ron, alterando radicalmente las ins­
talaciones tradicionales, familia, es­
cuela y corporación. 

Tecnosfera e infosfera que cambian 
indican una nueva sociosfera, y ésta 
se iniciará por la alteración del siste­
ma familiar. La familia nuclear no es 
ya el modelo ideal, pues de hecho 
gran parte de la población no se ajus­
ta a él: aumenta espectacularmente 
el número de personas que viven so­
las, se incrementa el número de pare­
jas que viven juntas ·sin formalismo 
legal, crece el número de quienes 
adoptan el estilo de vida libre de 

hijos; adquieren importancia las fa­
milias uniparentales y familias agre­
gadas; en fin, las formas familiares 
también se atienen a ia diversidad y 
a la novedad. 

Igual que la familia, la corporación 
se agita y transforma. Afectada ante 
todo por la crisis económica mun­
dial, experimenta una crisis de iden­
tidad, intensificada por la rigidez de 
los cambios ambientales. Todo ello 
implica la conversión en una institu­
ción de objetivos múltiples que en 
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últ i mo térm ino consti tuye una res­
puesta a c inco camb ios revoluciona­
r ios operados en las cond ic iones d e  
p rod ucc ión: camb íos e n  e l  entorno 
f ís ico,  en el a l ineam iento de las fuer­
zas socia les,  en el pape l  de la  i nfor­
mac ión en la o rganizac ión guberna­
m ental y en la moral. La mult i p l i c i­
d ad d e  objet ivos i m p l ica entonces 
una d i rección capaz de afrontar l a  
com plej i d ad , d e  interrelacionar ,  de  
a l l egar pol ít i cas sinergéticas. En s ín­
tesis ,  un a lejam i ento de la si m p l ic i ­
d ad ad m inistrativa trad i c iona l .  

Los ca m b ios e n  l a s  tres esferas men­
c ionadas const i tuyen una a l terac ión 
p rofunda de la  estructura de l a  c iv i ­
l izac ión y e l l o  i m p l i ca una mod if i ca­
c lon en e l  co m porta m i ento cotid ia­
no, una reestructura de los cód igos 
soc ia les. El nuevo cód igo a taca las 
normas i m puestas por la segunda o l a ,  
l a  sincronización y la uniform ización 
que se traducen por eje m p lo en re­
glas de puntua l i d ad y conform idad. 
Pero a l  refer i rnos a la  tota l idad d e  la 
expe rienci a  humana, l as nuevas 
pautas tem porales la afectarán com­
pletamente. Y si la segunda o la  fo­
mentó la uniform ización, la tercera 
est i mula la d iversi d ad , l a  d esmasifi­
cación de l a  producc ión y e l  consu­
m o ,  pero tam b ién d e  los símbolos 
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que ind iv idual izan la concepción d e l  
mundo.  

Otros acáp ites d e l  cód igo socia l  su­
fren nueva redacc ión: ataques exp l (­
citos contra las prem isas central istas 
en todos l os ó rd enes; ataques exp l í­
c itos contra la max i m izac ión, que 
evoluciona hac ia una aprop iac ión en 
la escala correspond iente ; ataques 
e x p l íc i tos contra la especia l izac ión 
y e l  p rofesional ismo, ataques ex p l (­
c itos contra la concentrac ión. As(, 
las organizaciones evolucionan hacia 
una suerte de pol i o rganizac ión, 
mult i mórf ica y p lást i ca .  

Ha d e  recordarse que durante la  p r i ­
mera o la  l a  m ayor (a d e  las personas 
consum ían lo que p rod uc ían no sien­
do ni p roductores ni consum idores; 
Toffler los deno m i n a  " Prosu m id o res" . 
La segunda o la  separó am bas funcio­
nes y p rodujo la extensión del merca­
d o ,  es d ec ir ,  la  transic ión de un sis­
tema. d e  producción para el uso , a 
uno d e  p roducción para el intercam ­
b i o ,  d e  una inversión con e l  papel 
relativo de  los que anter iormente se 
J l amaron sectores A y B.  Hoy e l  c ic lo 
vuelve a cam b iarse y e l  m ercado ,  l a  
m ás fundamental d e  nuestras insti­
tuciones, se a ltera aceleradamente. 
Este auge d e l  prosum idor  i m p l i cará 



una nueva concepción de la econo­
m ía en l a  cua l l os i n di cadores c lá­
sicos y la nomenclatura convenc io­
nal  perd e rá n  significat iv idad paula­
t i nam ente. 

El  cam b io operado en la  estructura 
de la econom ía es el m ismo que se 
p rese nta en l os otros dom i n ios, y 
se transm ite a l  cam po cognoscitivo. 
La cosmov isión de l a  segunda o la ,  
l a  indusreal idad, se  traduce com­
p l etam ente en un abso luto torbe­
l l i n o  m enta l .  Cambia  nuestra i m agen 
de la naturaleza , en cuanto nos se n­
t i m os armó n i cos con l a  b iosfera y 
aborda m os la com p l ej idad d e l  cos­
mos; cam b ia nuestra i m agen de l a  
evolución en cuanto que nos senti­
mos sus diseñadores y no sus esc lavos 
cam b ia nuestra i m agen del p rogreso 
en cuanto lo com prendemos ,m enos 
en térm inos cuantitativos. Tales va­
riaciones conceptual es t ienen una ba­
se m ás e l ementa l  que toca las ideas 
m ismas sob re el t iempo,  el espac io,  
l a  mate ria y l a  causa l idad . E l  t iempo 
no es abso luto , s ino re l¡tt ivo; e l  espa­
cio se d ispersa en lugar de co ncen­
trarse; se hace é nfasis e n  la  s íntesis,  
e l  ho l ismo y la  tota l i d ad , y se aban­
dona l a  c lásica causa l i dad m ecan ic is­
ta en aras d e l  concepto d e  real i men­
tación introducido por l a  teo r (a de 
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los sistemas y por la e l i m i nac ión del  
dual ismo trad icional entre azar y ne­
cesidad . 

La superideo log ía es una consmovi­
s ión,  y los co nceptos ep istem ológicos 
se trasuntan a l  terre no po l ít ico.  La 
i m agen d i.sconti nua de la .  natura l eza 
co nfiguró la idea de  la  Nación-Esta­
do , un idad pol ít ica que tam b ién es 
derrumbada en la  tercera o la ,  pues al 
p rogresar la desmasificac i ó n ,  se in­
tensifican las fuerzas separatistas o 
centrífugas, en un mov i m iento verti­
cal ascendente , a l  cual se suma otro 
descende n t� , d er ivad o de  la  magn i ­
tud d e  los p rob lemas económ icos, 
amb ienta l es e i nformáticos, a los cua­
les n inguna noción puede afrontar e n  
forma indiv idua l .  A esto se añade 
una fuerza, d igamos horizontal co n­
formada por las corporaciones t rans­
nacionales, y las agrupaciones i n ter­
naciona l es si n d ica les, poi ít i cas, re l i­
g iosas o de otra índo l e ,  que const itu­
yen una red i n me nsa, denom inada 
por T offle r  como la Red T. As í queda 
d esv i rtuada la idea nacional ista y se 
p roduce la apertura hac i.a una con­
c ienda cósm ica. 
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1 3 . LA T E R C E R A  O L A :  CAU SAS Y 
D E F I N I C I O N  

E l  m u n d o  no se ha l la en u n  caos sino 
en un real i neam iento de  l a  c iv i l iza­
c ión .  Se encu entra ante e l  fracaso d e  
l a  estrategia d e  l a  segu nda o l a ,  cuya 
prem isa es la  concepción económica 
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d el desarrOl lo y la i n d ustria l izac ión 
c lásica, estrategia cuya confiab i l  idad 
d esaparece al i n ic iarse la crisis d e l  i n ­
d ustr ia l ismo y al ser evid ente q u e  los 
pa íses árabes contrad e c ían l a  aser­
c ión d e l  " p r i mero desarro l l o ,  l u ego 
e n riquec im i ento". 

E n  l os años 70 se e m pieza a e l aborar 
u na n u eva estrategia,  copia de aq u é­
l l a  proven ie nte d e  la pri m era ola :  
acento en e l  d esarro l l o  rural , trabajo 
i ntensivo, tecnología i ntermed ia.  
M ás ta l concepción m u estra ráp ida­
m ente q u e  es si m p l e m ente u na for­
ma de m ejorar lo peor de la pr imera 
o l a ,  s in  transformarlél,  u na receta pa­
ra e l  estanca m iento ,  y aparece c laro 
q u e  en un m u nd o  de creciente d iver­
sidad l a  respuesta es l a  i n novac ión y 
no la búsqueda,  de modelos pertene­
cientes a l  presente i nd u str ia l  o a l  pa­
sado pre-i ndustr ia l .  S i n e m bargo es 
sorprendente que l as c iv i l izaciones 
de  l a  pr imera y l a  tercera ola tengan 
m ás cosas e n  com ú n  e ntre e l l as q u e  
c o n  l a  c iv i l ización de  l a  segunda o l a .  
Es posi b le q u e  t a l  congruencia per­
m i ta q u e  m u chos de los actuales pa í­
ses i n troduzcan estru ctu ras de l a  ter­
cera o l a  sin pasar por el progreso c lá­
sico d e l  i n d u str ia l ismo. Proceso v i ­
sual izab l e  a través d e  síntesis trans­
formacionales y anti d i l emáticas. 



La tercera ola no es u na uto p (a n i  
u n a  antiutop (a .  Toffler la denom ina 
como u na practop (a;  u n  m u ndo que 
no es estático n i  reversionista, n i  l i ­
bre d e  males;  u n  mundo que es prác­
tico, y abierto a l a  d iversidad en to­
dos los órdenes y d o m i n ios. 

Por qué está suced iendo ésto ? Cuál  
es l a  causa de l a  tercera ola ? Toffler 
opina q u e  es u na pregu nta mal p lan­
tead a,  y prop ia  d e  l a  ·segu nda o la ,  
si m p l ificante d e  la  com p lej idad , y 
que dentro d e  l3s centenares de co­
rrientes q u e  concu rren a la  gran con­
gruencia hay dos cosas que todo lo 
atrav iesa n .  El acrecentam iento de la 
d iversidad y e l  aumento e n  ta acelera­
c ión d e l  cam b io .  La presión de  a m ­
b o s  sobre i nd iv id uos y sobre i nstitu­
ci ones constituye e l  Shock d e l  Futu­
ro . Y h e  aqu ( e l  c ierre d e l  c ic lo q ue 
se ln ició precisam ente con este con­
cepto y que o rigi nó tod a la  p rofu nda 
teo rización que este cro n i sta ha q ue­
r ido resum ir .  

1 4. I N D IV I DUOS E I N STITUCION ES 
EN LA OPCION DEL FUTU RO 

So lo hay una opción y es e l  remol­
d eam iento de  ind iv iduo e i nst itu cio­
nes para e l  e nfrentam iento d e  la  no­
vedad y e l lo ex ige e l  m irar i magi na-
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t ivamente dos e lementos básicos. E l  
futu ro d e  la  persona l id ad y l a  pol í­
t ica d e l  futuro.  La ru ptu ra d e  l a  tec­
nosfera , de la i nfosfera p ro d u ce tam ­
b i é n  l a  d e  l a  sicosfera. E l  i n d iv i d u o  
busca h o y  fren éticamente s u  pro p ia 
identidad y e l l o  ex ige tres necesida­
d es básicas: com u n idad , estructu r a  y 
sign ificado .  Todo e l lo fue d estru ído 
por la segu nda o l a  y h a  d e  ser recons­
tru ído por l a  tercera más no con l a  
búsq ueda d e  u n  hombre n u evo,  con­
cepto tam bién  d i r i m id o  sino con la  
creac ión de  un carácter socia l  n u e­
vo para e l  cua l  es posib l e  identificar 
algu nas corr ientes si cológicas: l nfan ·  
cia y j uventud más cortas pero más 
prod uctivas, trabajo menos repetit i­
vo , personal idad com p leja e i n d iv i­
d ua l i sta, pred o m i n io  d e  l a  ética d e l  
p rosu m id or,  e n  fi n ,  capac idad d e  e n ­
samb lar u n  yo configurad or,  y natu ­
ra l mente e l  énfasis e n  la genera l iza­
c i ó n .  

Esta perso nal idad d e l  futuro debe 
encontrar u na adecuación e n. u na po­
l (t ica de l  fu tu ro .  E l  mensaje pol ít i co 
d e  la tercera o la  es l a  necesidad d e  
i nvención d e  nuevas herra m i entas 
po l (t i cas. 

La crisis pol ít ica no es atri b u ib l e  a 
u n  t ipo d e  gob ierno u otro . Se in ic ia 
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con la crisis de la propia democracia 
representativa, y por el anquilosa­
miento de las instituciones pol íticas 
tradicionales, que se derrumban a 
consecuencia de una implosión deci­
sional. 

T offler cree que la ampliación de la 
libertad humana no se hace con la 
defensa de las instituciones existen­
tes sino con la invención de otras 
nuevas para las cuales establece tres 
principios fundamentales: el poder 
de la minoría, la democracia semi­
directa y la distribución decisional. 

lA SUPERLUCHA COMO CON­
CLUSION 

El acontecimiento más importante 
. de hoy es la aparición de dos campos 
básicos: uno, comprometido con la 
civilización de la segunda ola. Otro 
comprometido con la: de la tercera. 
Los dos establecen una superlucha 
en la cual se juega la existencia mis­
ma de nuestra civilización. En esa 
superlucha, cada uno de nosotros 
representa un papel destructor o 
creador. 

El autor, Ingeniero Electricista de la U.P.B ., 
D irector de Planeación de la misma Universidad. 
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